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DESDE MADRID 
S E S O R üiRF.croR: 

Muy .sefior mío: I.aguerra enlie 
GríM-ia y Turquía es boy la ñola 
sei'ia salionle del día. ¡Kra natural! 
Va [)redije yo, como usledes recor-
daiaii, hace mucho tiempo, que la 
gU(M'i-a venia indudablemente. 

I.os palialivos nunca cui'an los 
males, y en cierias enfermedades 
andar con [)aliativos es crear un 
oslado imposible y en el que ya no 
obran las medicin-is. 

¿Han visto ustedes b s nuevas 
einljeslidas á España en la Cámara 
ya;i/.ee.̂  Si no resultaran desprecia­
bles, serían ofensivas. 

La guerra entre Turquía y Gre 
ciase discute también en aquella 
Cámara, en la que se manifiesta si 
se tiene ó no simpatía por la cau­
sa. .. Kstos yan/res tolo lo quieren 
monopolizar, y como sigamos ti­
rios y troyanos coneedióndole*de-
reclios <5 imporlancia. llegarán a 
inlorveriir liasta e:i las taíiuillas 
de las plazas de toros o en la lim­
pieza de I is narices del Gran turco. 

Kn Sevilla prelonden celebrar i 
Un mvding [YAVA tratar de pedir al ' 
Gobierno el libre rultivo del taba­
co: ahorro consileraciones. Nomo ; 
pai'e<'ería opoi'tuMO en estos mo­
mentos a¡)arent;ir necesidad de \ 
cullivsir el tabaco en la Península. 

La decantada princesa de Chi-
niay ha vuelto á dar juego, pre-
lenJiendo exhibirse en Folies Ber-
ger en traje «le Eva. El prefecto de 
policía, M. Le[)ine, con gran sen­
tido moral, lo ha impedido. Llega 
ron a venderse á irx) francos las ^ 
butacas y á .jiK) y iVd los palcos, 
para verá esta pobre imlíécil en 
Sus anunciadas actitudes de Salam-
bó, Eva y Andrómeda. 

París tiene la culpa de muclias 
cosas malas. No el rai-is-Paris' 
que —auuíiuestí duda -es país hon­
rado y Irabajadoi', sino ese núcleo 
de todos los países que se a[)iria á 
aplaudir los descocos de las demi-
niondaines, lasquiebrasde los prín­
cipes y laie.Kcentricidades de cual-
laier desequilibrado. 

Aun sonaban en nuestros oídos 
'os bombos á la Cora Perlam, y 
''ecordamos los escaparates más 
principales llenos de yesos y va 
ciados de «un pie de Cora Perlam», 
®to., porque la Cora se ha vendido 
en París más que La Lidia en Es­
paña. 

Aun recordamos la escandalosa 
írase de ou viendra dti mond, que or-
gullosamenle pronunció la Cora 
consultando al espejo si estaba m 
toiette.dX liempoque oyó ia deto­
nación con que su amante daba el 
adiós al mundo en lo más hermoso 
de )a vida, cuando llega el ecj de 
otra frase del orgullo, de la des­
vergüenza; Gabriela Bompard, al 

tomar y «componiendo su elegan­
te sombrero,» asoma su ¡inda y Ira 
t'icsrt cabocita por la ventana, gri­
tando: ]''oi-¡a qiid suecas. 

Sigue y sigue la rueda marchan 
do, porque hay quien la engrase, 
y la vanidad de la desvergüenza se 
apodei'a de Mad. (]himay, que dice 
que «compró un marido,» y pro 
[)one á «''ste la conceda «un phizo 
de cinco años para gozar del mlin­
do y poder re!ornar al hogar do. 
m(''stico á tiem[)o de presenciar aun 
juntos algunas bellas puestas de 
sol.» 

Si en lugai'de hai)er batido co­
mo chu'a de huevos las frases de 
esta desequilibrada vulgar, y de 
haber decantado su hermosura y 
gentileza, se hul)iera dicho: «.\nda 
por ahí una princesa loca que le 
da poi- viajar con un hombi-e des 
l)reciable, y ha abandonado su ma­
rido y sus hijos [)or falta de senti­
do para comprender las grandezas 
del amor,» la princesa hubiera ce­
sado de decirnos necedades; pero 
como lo que se proponía era re­
sultar una esclava de Cupido, ner-
vio.saó interesante, por cuilquier i 
medio, y se la \\a.publicado, la sec­
ta de histéricas vulgares, ansiosas 
de anuncio, apuntará este medio 
más. 

La frase vulgar «y me veré 
en letras de molde,» arrastra. 

La molsí<|ne íhipfanta el fierro* 
dismo, de desci'ibir los somlireros 
de la Bompard y los i-asgos flsioló 
Ki''0s del Chato de El Escorial, la 
toidlc y entereza del anarquista 11 
o la distinción del eslafador Tal, 
es el mayor acicate para conceder 
victorias a cual(|uier personaje ba­
jo, vulgar y repugnante. 

Que las mujeres y los maridos se 
engañan, ya es antiguo, tan anti­
guo como el matrimonio; conocido 
es que cada gi-an institución ha na­
cido con un gran peligro; pero no 
es chistoso escupir á todo sentimien 
to elevado esos montones de esco-
lia, y rechazar santas institucio­
nes con groseros y grotescos razo­
namientos. 

No soy de los que se meten á pa­
dres de familia. Jesucristo ha ha­
bido uno, y le crucificaron; [)ero 
creo que la misión tle todo hom-
lire honradíj es i-ori'.xr el pul[)ito á 
lo abyecto é inmoral. 

V hablando de cosas que más 
puedan [)reocuparnos: en Bermeo 
han empezado las obras del i)uer-
to; por la importancia de su pesca 
era muy necesario; el pueblo sano, 
que felizmente abunda, se preocu­
pa más de la cuestión obrera que 
délos vaciados en yeso de la pan. 

' lorrilla izquierda de la Cora Per-
i lam. ^ 

El alto comercio emi)ieza á pen 
sar en la próxima Exposición de 
París. Numerosas son las fábricas 
que piensan concurrir úella; igno-
i'amos quj Comisario designará 
España, y deseamos que éste tome 
el asunto con el acierto y la fé del 
difunto D. Matías López. 

Lo del barco-cigarro creo que 
lia resultado humo de pajas; pero se 
efectúa la salida del globo Pole 
Nord, que desde París lleva á Go-
thembui'go al ingeniero Andrée; 
daré cuenta ilel resultado, y para 

terminar sepan ustedes que una 
amiga mía, andaluza, me escribe 
una carta de la que copio el si­
guiente fragmento: 

«...¡Como había de ver la Sema­
na Santa allV. 

¡Te olvidas que debo más que el 
Toslao... ¡á Sevilla.. ! ¡inocente! 
¡Por Sevilla tengo yo que pasar en 
globo!» 

De SI atento seguro servidor 
Q. B. S. M., 

GAIÍCI-FKHNANDKZ. 

TIJERETAZOS 
Nos hcmo.s on^'fiñado inisf;r;ibleincnte 

los que crci.amos quo la sublevación cu­
bana tocaba á su fin. No contábamos 
con el doctor IJotanccs, que haciendo 
esfuerzos desde París, hace marchar la 
revolución por el camino de la victo­
ria. 

Es un gran elemento el doctor para 
los mambises. Rn un momento se ha 
apoderado del departamento oriental y 
ha encerrado en Manzanillo y en 13aya-
mo á los soldados, que están á punto de 
entiesarse al más payaso de los médi­
cos laborantes sin clientela y sin cu­
tis. 

* 

El doctorBetances no tiene enfermos, 
es verdad; pero tampoco puede tener­
los. 

Si se dedicara á curar á la humani-
dacTdoMñtS'\r6(ffú'<-1(fabla de Cumplir «u 
misión de apedrear el séptimo precepto 
del decálogo. 

¡Imposiblíi! No le ciuedaría tiempo 
para fabricar esas delicadísimas meuti' 
ras que le han d.ido tanta fama. 

* * 
Y no vayan A creer nuestros lectores 

(jue el colega de Zertuclia se ha conten­
tado con ganar pura su causa la pro­
vincia de Santiago de Cuba. Puesto á 
ganar, ha copado y se ha quedado con 
la isla. 

Y como se empeñe, la hace un rollo y 
se la lleva á París para enseñársela á 
Uochefort. 

* 
Lo que yo siento es la situación en 

que han quedado Bayamo y Manzani­
llo. 

El doctor célebre, que no puede en-
gaflarse ni engañarnos—sobre todo es­
to último—atlrma bajo la fe de su pala­
bra filibustera, que en dándole los re­
beldes un acliuf.iión se las quedan para 
su uso. 

¿(¿ué seria entonces do los soldados 
que los guarnecen? 

¿IJOS pasará usted á lanceta señor 
matasanos? 

Sospecho que no, porque dada su 
prudencia, no expondrá su persona A 
que un pescozón la desbarate. 

¡Qué seria do los mambisos si per­
dieran de pronto al más elocuente de 
BUS embusteros al par que al más ridí­
culo de sus bufones? 

* * 
Y usted dispense la manera de seña­

lar, señor Botarate: digo, señor Betnn-
ces; pero es tanto lo que usted nos re­
gocija, que nos morimos de risa con 
solo escuchar su nombre 

Usted ha nacido paia hacer reir. 
¿Por qué no se mete á payaso de cir­

co ó á gracioso de comedia? 

EXOTISMO 
Por referirse A una cuestión que re-

ciontemcnto ha lerantado tempestades 

de protestas y ha obligado al gobierno 
A tomar ciertas medidas do represión, 
publicamos el siguiente artículo que ha 
publicado en «Î a Época» el distinguido 
escritor Julio Bureli, (jue demuestra el 
ningún valor que tiene en España y en 
la misma Cataluña lo que se ha dado en 
llamar catalanismo. 

El llamado catalanismo no acrece, 
gracias A Dios y al buen sentido de Ca­
taluña, pero persiste, gracias A la sen­
cillez de cuatro rústicos y á la hincha­
zón literaria del Sr. Quimera. Ahora, 
en .'a ciudad insigne que hi'-iera inmor­
tal con su nombre el de tan grande sol­
dado como Alvarez (granadino), re-
nuévanse los excesjs regionalistas de 
Manrcsa. 

La retiJiica catalanista no se ha para­
do en barras. El Sr. GuimerA ha llega­
do A decir: 

—¿(¿uó habría pensado España de 
Napoleón si al imponerle éste su po­
der le liubiera también impuesto su 
lengua? 

Esto de la lengua es io que tiene más 
preocupados y enardecidos A los tres 6 
cuatro literatos de segunda y te>'oera 
fila que hinchan el perro del «naoiona-
lismo» catalAru Con la literatura de jue­
gos florales y tal cual drama de moros 
y cristianos, considérase con títulos 
bastantes A abominar del resto de Es­
paña y A darse aires de polacos venci­
dos por Muravieff. Es una leyenda co­
mo otra cualquiera; peor que otra cual­
quiera, y baladí é inconsistente como 
ninguna. 

Cierto q_)ie la lengua castellana es 
«oficialmente» lengua española, lengua 
de la «Gaceta», lengua de los códigos y 
las leyes nacionales. Pero ¿es que las 
leyes ni los Códigos ni la «Gaceta» sean 
indispensables ni necesarios A la ma­
jestad y fuerza nacional de una lengua 
que tiene monumentos como el «Quijo­
te» , como el teatro de Lope y Calderón 
y Tirso y como el «Romancero» de 
nuestras glorias do raza? ¿Quién ha im­
puesto al mundo la admiración desper­
tada por nuestras letras? ¿Qué bayone­
tas ni qué cañones han consagrado el 
genio, universalmente reconocido, de 
los poetas, los fllósofos, los místicos, los 
novelistas, los historiadores que han 
escrito para los siglos y para la huma­
nidad en la lengua que «comenzó A ha­
blarse en Castilla?» 

Ni el catalán BossAn, ni el ralenciano 
Guillen de Castro, ni el portugués Me­
ló fueron forzados en los tiempos clAsi-
cos A elegir el molde castellano para 
dar artística hechura A sus altos pensa-
inií^ntos, Volantariamente, espontánea­
mente cultivaron letras castellanas.— 
¿Quién mucho más tarde obligó A Ari-
bau A entonar en castellano su hermosa 
canción «A la Patria?» En las Cortes de 

Cádiz levantóse un diputado A pro­
testar contra los galicismos é inco­
rrecciones literarias de la Constitución 
del 12. 

—Dénmela y la pondré en castellano 
—dijo el diputado purista. Aquel dipu­
tado purista era el catalán Campmauy; 
fiafmes (que era alguien, Sr. Ouimerá) 
escribe «El Criterio» en el idioma de 
Castilla. Ma loz redacta también en cas­
tellano su ; etigrnfia. MilA y Fontanals 
lleva A sus libros la lengua de su cA-
tedra. l'i y Jlargall os un continuador 
de los Mariana y los Rivadenoyra. Ro­
berto Robert y Bartrina son españoles 
por la lengua, y no son catalanistas ni 
por la tendencia ni por el gusto. Ixart, 
talento poderoso, emplea el castellano 
en su labor critica más honda y dura­
dera. Mané y Flaíjuer no es el primer 
periodista catalAn: es el primer perio­
dista español. 

En la lengua de este Madrid, empe­
catado y tiránico, ha queriilo y ha sa­
bido, como pocos escritores i)úblico8, 
adoctrinar las multitudes, las d f.iiles 
multitudes que considera sayas d ca­
talanismo. Si; el «Diario de Barcelona» 
en castellano está escrito; en castella­
no hablan también al pueblo catalAn la 
modernista «Vangaardia», la esmerada 
«Publicidad», el diligente y popular 
«Dilurio»... Noes catalAn el eloeuenti-
simo Maura; pero, en fin, para el caso, 
oomo si lo fuera. 

Y ¿quién ha puesto un puñal al peoht 
& ese orador insigne para que continúe 
por un arte extraordinario las grloriaa 
de la tribuna española, es deoir, del 
idioma de Castilla? 

No hay imposición en «««obra de 
siglos; no hay dominación ni tiranía «u 
un fenómeno tan constante. 

Realmente, cuando dos catalanes se 
encuentran en la calle habíanse en ca­
talán. Pero yo he preguntado á muchos 
de ellos: ¿Cómo escriben ustedes A >«• 
padres, A sus hijos, A sus mujeres, & 
sus novias?—¡.\hl En castellano... siein. 
pre en castellano.—Parados sentimien­
tos más tiernos, para la comunicaoióa 
intima (¡ah! ¡Sr. Quimera!), la «lenifia 
del vencedor...» 

¿Qué quiere decir eso? ¿Qué si|ntiüb» 
una contradición semejante? 

Quiere docir que el odio A lo castella* 
no no estA en el corazón de Cataluña ni 
do los catalanes, sino en el espíritu es­
trecho de unos cuantos literatos incom­
pletos, sometidos A la dura necesidad 
de la traducción y sin la grandeza de 
alma de un Mistral que invoca tímido 
el nombre de Lamartine para que Fran­
cia acepte la ofrenda do su Mirella. 
«Como acepta el caudaloso río el mo­
desto tributo del arroyuelo humilde». 

JULIO BURELL 

Cavile 26 de Marzo de lh97. 

Señor Director de E L Eco. 

Mi querido amigo: Después de vivir 
sieto meses desligada de la autoridad 
española, ayer volvió A la obediencia, 
reducida por las armas, la población de 
Imús, centro de la insurrección taga­
la, y punto el más estratégico y mejor 
defendido que tenían los rebeldes. La 
división del general Lachambre, que 
tantos laureles estA recogiendo en la 
campaña, so presentó delante de las 
trincheras que defendían el poblado, las 
atacó con decisión y arrojo y al cabo 
de diez horas de empeñado combate 
las tomó todas, incluso el poblado, que 
desde que comenzó la revolueión sepa­

ratista ha sido el domicilio de la plana 
mayor do los rebeldes. 

Hoy á la una y media ha alcanzado 
el ejército una nueva victoria. A dicha 
hcra se han oído campanas hacia la 
parto de Bacoor; y al asomarnos A las 
murallas á ver lo que ocurría, hemos 
V isto flotar en la torre de la iglesia de 
dicho pueblo la bandera española. 

Bacoor ha caído también en poder de 
los soldados; habiendo perdido la insa-
rrección, al perder ese pueblo, el prin­
cipal refugio quo tenia en estas costas, 
en el cual se hablan albergado los fu­
gitivos de todos los combates que se 
han librado desde que el general Pola-
vieja desarrolló su magnifico plan de 
operaciones. 


